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La imagen en la pantalla de la sala de conferencias 
transporta al público a lugares y tiempos remotos. 
Muestra a dos niños y una madre que se abrazan; 

se trata de un triple entierro celebrado en las arenas de 
un desierto africano hace 7000 años. La primitiva es-
cena, que recuerda el sentimiento de cuidado todavía 
vigente entre las personas, se enmarca dentro del sim-
posio «¿Qué nos hace humanos?» que organizó el La-
boratorio Europeo de Biología Molecular (EMBL) el 
pasado mes de septiembre. El evento aconteció en la 
sede del EMBL, sita en Heidelberg, a pocos kilómetros 
de donde se encontraron los restos de los primeros 
habitantes del género Homo en Europa. En este entorno 
tan propicio, paleontólogos, antropólogos y neurobiólogos 
internacionales se reunieron durante un día para res-
ponder una cuestión tan antigua como fascinante: ¿cómo 
es la naturaleza humana? 

«Una pregunta sencilla, cuya respuesta resulta com-
pleja», declaró Jean-Jacques Hublin, del Instituto Max 
Planck de Antropología Evolutiva en Leipzig y encarga-
do de abrir la ronda de conferencias. El antropólogo 
señaló que las presiones adaptativas moldearon el origen 
de la especie humana. En este sentido, destacó varios 
factores decisivos: un clima imprevisible y el propio azar. 
También explicó que nuestros ancestros afrontaron los 
retos ambientales mediante la construcción de herra-
mientas, una dieta flexible y grandes dosis de cooperación 
social. Agustín Fuentes, antropólogo de la Universidad 
estadounidense de Notre Dame, quien también asistió a 
la conferencia, señaló asimismo el comportamiento co-
lectivo como característica de la especie humana: somos 
los seres más cooperativos del reino animal. No obstan-
te, según recordó, no siempre colaboramos de manera 
«amable»: «La guerra y la tecnología surgen de la misma 
capacidad de crear de forma colaborativa». Con todo, 
Fuentes rechaza la idea de que la violencia se halle 

programada de antemano en la naturaleza humana. Por 
el contrario, subrayó otra capacidad: la creatividad. 

Pero sin las particularidades del cerebro humano, las 
innovaciones conductuales que marcaron nuestro deve-
nir evolutivo hubiesen sido imposibles. Alain Prochiantz, 
embriólogo del Colegio de Francia, resumió las señas de 
identidad del cerebro humano y las causas moleculares 
que lo convierten en excepcional. 

Un cerebro único
Uno de los rasgos más distintivos de nuestro cerebro es 
su crecimiento. Al nacer, aunque ya es grande, solo su-
pone el 25 por ciento del tamaño que alcanzará en la edad 
adulta. La mayor parte, el 75 por ciento restante, se forma 
a lo largo del desarrollo de la persona. En otras palabras, 
experimentamos el mayor crecimiento cerebral posnatal 
del reino animal. Una exposición tan prolongada a un 
ambiente enriquecido (el entorno extrauterino) propicia 
efectos notables en la adquisición de las capacidades 
cognitivas propias de los humanos, entre ellas, el lengua-
je. Sin embargo, Prochiantz aseguró: «Más que el tamaño, 
lo que distingue al cerebro humano es su complejidad». 
En concreto, presenta una mayor proporción de células 
de la glía y, sobre todo, una densidad de sinapsis más 
grande en comparación con otros primates actuales. 
También nuestras neuronas se encuentran más conecta-
das entre sí, de manera que configuran una cantidad 
mayor de circuitos. Además, la morfología neuronal está 
muy ramificada, sobre todo en las interneuronas, unas 
neuronas inhibidoras que abundan en nuestro cerebro y 
a las que Santiago Ramón y Cajal describió como «las 
mariposas del alma».

Prochiantz añadió que algunos de los ingredientes 
moleculares relevantes en la evolución cerebral se ocultan 
en nuestro genoma (el repositorio de las instrucciones 
básicas que orientan el desarrollo embrionario). Aunque 
es muy similar al de otros primates, no es idéntico, ca-
racterística que, desde un punto de vista evolutivo, im-
porta. «Aunque tenemos casi todos los genes como los 
del chimpancé, no somos chimpancés», apuntó el em-
briólogo. Estudios recientes demuestran que pequeñas 
diferencias en el genoma explican las peculiaridades de 
nuestro cerebro. En 2015, J. Lomax Boyd, del Centro 

Antropología

¿Qué nos hace humanos?
Un cerebro complejo, la creatividad y la cooperación 

caracterizan la evolución de nuestra especie, según los expertos

José Viosca

E L  A U T O R

José Viosca� es doctor en neurociencias y divulgador científico. 
Fue investigador posdoctoral en el Laboratorio Europeo 
de Biología Molecular.



 M E N T E  Y  C E R E B R O     53    N . O  7 8  -  2 0 1 6

AVANCES

Medico Universidad Duke, y sus colaboradores revelaron 
en Current Biology una secuencia humana que solo di-
fiere en una decena de posiciones respecto a la del chim-
pancé. Si esta se introduce en el ratón, aumenta un 12 por 
ciento el crecimiento de su cerebro. Dicha variación in-
fluye en la actividad de la molécula Wnt, la cual determi-
na la velocidad de proliferación de los progenitores 
neuronales. Y no se encuentra en la región codificante 
del gen, sino en un potenciador (enhancer), es decir, en 
una secuencia que activa la expresión del gen. 

Ya que nuestros genes son casi idénticos a los de otros 
primates, es probable que la evolución de la especie hu-
mana no se deba a diferencias en el nivel de actividad de 
las proteínas. Por el contrario, las claves podrían hallarse 
en la regulación de los genes; en el cuándo y dónde, es 
decir, en qué tejidos o tipos de célula y en qué etapa del 
ciclo biológico o proceso fisiológico están presentes o 
ausentes las proteínas. En el estudio de Boyd, por ejemplo, 
la variante humana promovía una expresión más robus-
ta y temprana en el desarrollo embrionario, con un 
efecto notable en el tamaño del cerebro.

Cambios en la dieta 
A lo largo del simposio quedó patente que nuestra evolución 
consiste en una historia de incertidumbres. Ante unos re-
cursos imprevisibles, resultado de un clima muy variable 
durante nuestros orígenes en África, hace unos 2,5 millones 
de años, apostamos por un cerebro complejo que permi-
tiera innovar. Pero la apuesta no fue a cambio de nada. Si 
bien nuestro cerebro supone solo el 2 por ciento del peso 
corporal de un adulto, consume el 20 por ciento de toda la 
energía del organismo, porcentaje que se eleva a un 70 por 
ciento durante la infancia. Alimentar un órgano tan costo-

so provocó cambios en la biología y el comportamiento 
para acomodarnos a las nuevas exigencias. En definitiva, 
la modificación de la dieta fue una respuesta evolutiva. 

El Homo erectus comenzó a cocinar con fuego y a usar 
herramientas en su día a día. En ese período ocurrió el 
mayor crecimiento cerebral dentro de la evolución hu-
mana, una coincidencia nada casual, en opinión de 
Hublin: «La tecnología hizo posible alimentar el cerebro». 
Para apoyar sus palabras, el paleontólogo se refirió a un 
estudio que Karina Fonseca-Azevedo y Suzana Hercula-
no-Houzel, de la Universidad Federal de Río de Janeiro, 
publicaron en 2012 en PNAS. Según las investigadoras, 
un Homo sapiens con una dieta frugívora ancestral ne-
cesitaría estar comiendo durante unas nueve horas diarias 
si quería abastecer a su cerebro. Una solución para aho-
rrarse tiempo en ese menester fue la incorporación de 
alimentos con mayor contenido energético, caso de los 
cocinados. Estos, además, reducían el coste y la duración 
de la digestión y la masticación, lo que dejaba más tiem-
po libre a nuestros ancestros para socializarse y desarro-
llar actividades más sofisticadas desde el punto de vista 
cognitivo. Ello, a su vez, influyó en la evolución de un 
cerebro más grande y complejo. 

Los cambios no terminan aquí. Las demandas ener-
géticas de ese cerebro forzaron la redistribución del 
crecimiento corporal a lo largo de la vida: justo cuando 
más crece el cerebro, después de nacer, menos lo hace el 
cuerpo. Posiblemente, la prolongada infancia y la tardía 
adolescencia en los humanos en comparación con otros 
primates actuales constituye otra concesión evolutiva 
impuesta por un cerebro grande y complejo. Pero ¿qué 
ventaja adaptativa nos aportó? Sin duda, la capacidad de 
crear e innovar.
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El incremento de la capacidad cra-
neal en Homo sapiens comparado 

con los homínidos ancestrales com-
portó probablemente un aumento 

de la inteligencia general y social de 
nuestra especie.
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Creatividad para cooperar
Durante el simposio, Fuentes señaló que expresamos 
nuestra creatividad en un contexto social cooperativo. 
Nos alimentamos, cuidamos las crías y modificamos el 
entorno mediante la cooperación. Entonces, ¿qué papel 
desempeña la violencia en nuestra naturaleza? La arqueo-
logía bélica muestra que hasta un 10 por ciento de las 
muertes humanas han ocurrido en guerras. Pero solo en 
momentos puntuales. Además, las manifestaciones béli-
cas han sido inexistentes o muy escasas hasta hace 20.000 
años, es decir, en la mayor parte de la evolución humana. 
«La guerra es nueva, pero la cooperación es antigua y más 
frecuente», recalcó Fuentes. 

También, las extraordinarias modificaciones del medio 
físico que los humanos llevamos a cabo creativa y coo-
perativamente construyen nichos ecológicos nuevos que 
moldean nuestra evolución ulterior. En este sentido, la 
evolución humana es la respuesta a los nichos concretos 
que homínidos anteriores han creado. Al alterar el entor-
no, también generamos amenazas para otras especies. 
E incluso para la nuestra. «Los humanos afrontamos los 
retos ambientales colectivamente, no como individuos», 
continuó Fuentes. «Un ejemplo es el cambio climático», 
añadió Prochiantz.

Finalmente, ¿qué es más importante en nuestra natu-
raleza, la biología o la cultura? En palabras de Hublin: 
«Es muy difícil separar ambos factores en nuestra evolu-
ción». Tal como quedó patente a lo largo del debate, la 
relación entre cerebro y cocina o la interacción entre 
genes y ambiente apoyan esa idea. � H
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